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¿Pueden las remesas comprar el futuro? 

Estudio realizado en el cantón San José de la Labor, 

Municipio de San Sebastián, el Salvador* 

Blanca Mima Benavides, Xenía Ortíz, 
Claudia Marina Silva, Lilian Vega 

Las remesas, que son el rroducto d" lo.'> trabajadores mi#mnles, Pstán rodeada.� de milos. l..mo 

de los má� importantes PS que flstas pueden contribuir a mejor. JI d híene<tar dP los hogare.� 
que las reciben, sacándolos de fa pobreza. 

L 
a migración es un fenómeno 
complejo que va más allá del 
envío de remesas. En esta temá­

tica están de fondo las relaciones y los 
procesos que se establec{m en torno a 
los movimientos migratorios, así como 
las causas y los efectos que estos movi­
mientos implican para la comunidad de 
origen de los migrantes. la historia de la 
migración siempre ha estado asociada 
de alguna manera a factores económi­
cos de tipo negativo; en otras palabras, 
<1 la falta de oportunidades para alcan­
zar un nivel de vida aceptable para las 
familias con migrantes. En El Salvador, 
este hecho marca mucho de la motiva­
ción que presentan las personas que de­
ciden migrar, de tal manera que se con­
figura un escenario en el ·que se crea 
una especie de mito según el cual las re-

mesas pueden silcar a los sillvadoreño<. 
de la pohreza. 

El impacto de las remesas que en. 
v!an los migrantes puede verse tanto a 
escala macroeconómica como al inte­
rior de lo� hogares. En el año 2001, el 
Gobierno salvadoreño decidió dolarizar 
la economía apoyándose en el argu­
mento, entre otros de que las remesas 
permitirían contar con suficientes reser­
vas en dólares como para sustituir la 
moneda nacional (el colón) por el dólar 
estadounidense. Esta situación se vio 
respaldada por el constante y creciente 
flujo de remesas que desde la década de 
los noventas llegan al país, hasta el pun­
to que, según el Banco Central de Reser­
va de El Salvador (BCR; 2002), el ingre 
so de remesas para el año 20(J1 repre­
sentó el 13.6% del Producto Interno 

Este artículo apareció en el Volumen Desarrollo Económico lrJcal en Centro América; 
Guillermo Lathrop y luan Pablo Pérez Sáinz, edit. FlACSO-Costa Rica. 
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Bruto (PIB). la anterior cifra permite 
comprender la preocupación del Estado 
salvadoreño por impulsar políticas en­
caminadas a darles estabilidad a los 
connacionales en Estados Unidos y, con 
ello, asegurar al menos el mantenimien­
to del flujo actual de divisas que ingre­
san en el país gracias al envío de reme­
sas. En esta línea se mueven las nego­
ciaciones del Ministerio de Relaciones 
Exteriores para ampliar los programas 
temporales de permanencia de los mi­
grantes salvadoreños en los Estados 
Unidos; así como la creación de instan­
cias para la atención de la comunidad 
migrante, como, por ejemplo, la Direc­
ción de Atención a la Comunidad en el 
Exterior, adscrita a dicho Ministerio. 

Al interior de los hogares, los recur­
sos que envían los migrantes a sus fami­
liares entran con el país en forma mone­
taria o en especies (zapatos, ropa, medi­
cinas, juguetes, etc.). Los emisores de 
este tipo de recursos son familiares y en 
ocasiones grupos o asociaciones de mi­
grantes que velan por garantizar el bie­
nestar comunitario. En este contexto, la 
migración y específicamente las reme­
sas actúan en doble vía: por un lado, las 
remesas familiares contribuyen a mejo­
rar las condiciones de vida de los que se 
han quedado en el país; por otra partr:-, 
la existencia de asociaciones que en­
vían remesas colectivas satisfacen nece­
sidades básicas en el ámbito comunita­
rio. Esta situación muestra una dinámica 
donde más allá del impacto económico 
de las remesas, la migración es un pro­
ceso que está configurando nuevos lide­
razgos, los que a su vez asumen respon­
sabilidades que el Estado no realiza por 
diferentes razones. Pero no siempre y en 

todos los casos las remesas son suficien­
tes para salir de la pobreza, put>s las ins­
tituciones estatales deben ser las princi­
pales encargadas de impulsar el desa­
rrollo con el fin de garantizar el bienes­
tar de la población. 

En el contexto descrito, se plantea el 
reto de. realizar investigaciones empíri­
cas encaminadas a conocer como las 
remesas influyen en lós hogares que las 
reciben. A partir de esta inquietud, el es­
tudio que se propone presenta el caso 
del cantón San )osé La Labor, pertene­
ciente al municipio de San Sebastián, 
departamento de San Vicente. Como en 
otras áreas rurales de El Salvador, mu­
chos habitantes de esta comunidad han 
buscado como estrategia para salir de la 
pobreza la migración transnacionaL cu­
ya consecuencia ha sido el envío de re­
mesas a los familiares que se han· que­
dado. Además, esta comunidad es favo­
recida por el envio de remesas colecti­
vas, canalizadas por grupos de migran­
tes residentes en los EE. UU. En concre­
to, la investigación que se presenta a lo 
largo de las siguientes páginas es un pe­
queño esfuerzo para constatar si el en­
vío de remesas que llevd aparejado la 
migración transnadonal está impactan­
do de forma positiva en las condiciones 
de vida de la comunidad y en el bienes­
tar de los hogares que reciben remesas, 
en términos de cambios en Jos patrones 
de consumo. Ello significa partir de la 
premisa de que los hogares con migran­
tes del cantón La Labor tienen un recur­
so adicional, gracias a percepción de re­
me!>as, que les permite aumentar la can­
tidad y calidad de bienes y servicios que 
consumen, generar ahorro, acceder a 
un crédito o hacer algún tipo de inver-



sión, comprando de esta manera su fu­
turo. 

los resultados de la investigación se 
presentan de la siguiente manera: en el 
primer apartado se plantean la proble­
mática, objetivo general e hipótesis de 
investigación; en el segundo se comex­
tualiza y caracteriza el caso de estudio; 
en la tercera sección se realizan diver­
sos análisis estadísticos bivariados, con 
el fin de aproximarnos cuantitativamen­
te a la. problemática de estudio; en el 
cuarto apartado se realiza un análisis de 
la pobreza y se abordan cualitativamen­
te los patrones de consumo de los hoga­
res de la comunidad; y, finalmente, en 
la quinta sección, se realiza un análisis 
multivariado resumen del bienestar de 
los hogares del cantón. Asimismo, el 
presente estudio incorpora unas breves 
conclusiones con los hallazgos analíti­
cos más significativos.  

Problemática de investigación 

"En nuestro país, uno tle cada cuatro 
ciudadanos salvadoreños viven fuera de 
las fronteras. Ya la segunda y tercera 
ciudad con más salvadoreños en el 
mundo no están más dentro de la fron­
tera de El Salvador, sino que se encuen­
tran en el exterior" (Héctor Dada, Minis­
tro de Relaciones Exteriores de El Salva­
dor, 2000). las palabras de este funcio­
nario muestran la magnitud del flujo de 
migrantes que dejan el país en busca de 
mejores oportunidades de vida; y este 
hecho es lo que permite el elevado y 
constante flujo de remesas hacia El Sal-
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vador, una de las expresiones, quizás la 
más visible, de la migración. Es durante 
la década de los noventas que este flujo 
se vuelve más notorio, contribuyendo a 
mantener a flote la macro y micro eco­
nomía salvadoreña. Pero detrás de esta 
expresión hay procesos económicos, 
políticos, sociales y Cl¡lturales que están 
transformándose a partir de los movi­
mientos migratorios. la migración, vista 
por el ladó de la exportación de mano 
de obra, es un proceso de supervivencia 
familiar a través del cual El Salvador es­
tá insertándose en la globalizadón; si­
tuación que encuentra terreno fértil en 
un modelo socio-económico inequítati­
vo que dificulta el desarrollo humano 
de la mayoría de sus habitantes. 

Actualmente, las remesas, que son 
el producto del trabajo de los migrantes 
salvadoreños, ingresan impactando a 
escala nacional, local y familiar. En el 
año 2001 el total de remesas enviadas al 
pais fue de US $1 935,2 millones de dó­
lares, lo que equivale al 13,6% del PIB 
de El Salvador (BCR; 2002)1. Esto a su 
vez implica que las divisas obtenidas 
por remesas superaron las exportacio­
nes de café y maquila, las otras dos ac­
tividades económicas en las que se sus­
tenta la captación de divisas del país. 
Por otro lado, en el ámbito local se co­
noce la existencia de remesas colecti­
vas, cuyos recursos van destinados, en 
muchos casos, a satisfacer necesidades 
básicas de alguna comunidad, casi 
siempre la del lugar de origen del grupo 
de personas que se organiza para en­
viarlas. Pero el tipo de remesas que está 

Comunicado de prensa del Banco Central de Reservas de El Salvador (BCR), enero del 
2002 (véase en la página web: www.bcr.gb.sv). 
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más documentado son las familiares, 
cuyos recursos van destinados específi­
camente a proveer a los hogares de in­
gresos y bienes extras, lo que a su vez 
permite mejorar el nivel de vida en rela­
ción con el que se tenía antes de la mi­
gración de alguno de sus miembros. 

Una de las preocupaciones básicas 
de los especialistas sobre el tema de la 
migración es el uso productivo de las re­
mesas. Según Torres (2000), "por uso 
productivo de las remesas se entiende 
aquel que va aparejado con el ahorro y 
la inversión, aunque a veces se extiende 
el concepto a otros gastos como los de 
educación y salud". Pero en muchos de 
los casos, las remesas no van destinadas 
a inversión, sino a consumo. Es por ello, 
que este autor sostiene que "es un he­
cho que la mayor parte de los ingresos 
por remesas se destina al consumo". Pa­
ra confirmar tal hecho se apoya en da­
tos recolectados en México en 1996 y 
en la República Dominicana en 1997. 
En el primer pais, el consumo era del 
77% y la inversión de 23%, mientras 
que en RepúbliGl Dominicana el consu­
mo era de 8.5% y la inversión del 15%. 
l:sto da una idea dn la utilización de las 
remesas en los hogares de ambos paí­
ses. 

En El Salvador, la contribución de· 
las rcm�:>sas en los diversos ámbitos estc:i 
llcrhl de mito!>, uno de los más impor­
tantes e.-; que éstas pueden sacar de la 
pobreza a los hogares que las reciben. 
De ahí que el presente estudio tenga co-­

mo uno de los ohjetivos principales CO· 
nou�r si las remesas que reciben los ho­
gares del cantón la Ldhor les permiten 
tt•ner ingresos adicionales que contribu­
y,m J satisfacer las necesidades báskas 

de las familias con migrantes, posibili­
tando de esta manera salir del círculo de 
la pobreza en que se desenvuelven. Lo 
anterior se analizará conceptualizando 
el bienestar de los hogares en términos 
de patrones de consumo, diferenciando 
entre hogares con migrantes receptores 
de remesas y hogares sin migrantes. 

Hipótesis de investigación 

Con base en la problemática y obje­
tivo principal de la investigación se es­
tablece como hipótesis general del pre­
sente estudio la siguiente: 

En el cantón de La labor los hogares 
con mígrantes tienen un recurso adicio­
nal que les permite tener patrones de 
consumo diferentes a los hogares sín 
mígrantes. 

Lo anterior implica que si los hoga­
res perciben un aumento más o menos 
constante de su� ingresos gracias a las 
remesas que los familiares migrantes les 
envían desde el exterior, también po­
drán tomar decisiones relacionadas con 
la distribución de sus gastos entre el 
consumo presente y el consumo futuro, 
destinando parte de sus recursos al aho­
rro, y en el mejor de los casos, a la in­
versión. En términos del economista Ri­
vera Campos (2002}: "entre mayor es el 
ingreso por remesas familiares, mayor 
será el monto que [el hogar] podrá gas­
tar tanto en consumo como ahorro". 

Para objeto de este estudio, se en­
tiPnde por hogar al grupo de personas 
que comparten un mismo lote y cuyo 
gasto o consumo en alimentación es co­
mún. Un hogar con migrantes es aque­
lla unidad doméstica que posee al me-



nos un famili-ar fuera del país, el cual 
mantiene contacto con alguno de los 
miembros del hogar, quien recibe reme­
sas en forma de dinero o en especie (ro­
pa, electrodomésticos, zapatos, etc.). 
Por otra parte, el consumo se refiere a 
aquel gasto corriente que un hogar rea­
liza en bienes y servicios y que no cons­
tituyen una inversión para éste. El con­
sumo excluye, por tanto, los gastos efec­
tuados por ejemplo en compra o mejo­
ramiento de vivienda, animales de gran­
ja, como vacas, cerdos o aves de corral 
o maquinaria de labores; e incluye los 
gastos efectuados en alimentación, ser­
vicios (como agua potable, energía 
eléctrica, telefonía, etc.) electrodomésti­
cos (como televisor, cocina y similares), 
alquiler de vivienda, salud y educación, 
entre otros. 

En este trabajo el ahorro se refiere a 
la cantidad de dinero en efectivo alma­
cenado en la vivienda o en una cuenta , 
del sistema bancario u otra institución 
similar, así como a los animales o bie­
nes susceptibles de ser considerados co­
mo reserva de valor y convertibles de 
manera rápida en dinero en efectivo 
(característica que se conoce como li­
quidez). Lo anterior significa que el aho­
rro se divide en financiero y en especie. 
Asimismo, se considera corno inversión 
todo aquel gasto que el hogar realiza 
aumentando el_capital con que cuenta; 
es decir, el ingreso total de los hogares 
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menos el gasto en consumo. Esta defini­
ción a su vez necesita indicar que el ca­

pital es todo aquello que aumenta la 
probabilidad de generar ingresos futu­
ros. Este se subdivide en financiero, físi­
co y humano. El primero se refiere a la 
posibilidad de ahorrar, en el sentido am­
plio de la palabra2; es decir, al ahorro 
por medio de dinero en efectivo en la 
misma unidad habitacional, la existen­
cia de una cuenta bancaria (de cual-

' quier tipo) y la existencia de animales 
y/o granos básicos susceptibles de ser 
vendidos y generar dinero en efectivo 
rápidamente3. 

Por otro lado, en este estudio el ca­
pital físico se refiere principalmente a la 
vivienda; aunque se incluye también el 
terreno en que se encuentra ésta, vehí­
culos automotores, bombas de agua o 
para fumigar, así como electrodomésti­
cos susceptibles de ser utilizados para 

generar ingresos, como refrigeradoras o 
máquin¡¡s de coser. Por último, el capi­
tal humano obedece a todo aquello que 
eleva la capacidad productiva de las 
personas, como un mayor nivel educati­
vo o un mejor estado nutricional y de 
salud en general. 

Los patrones de consumo de los ho­
gares se vinculan a las propensiones 
marginales a consumir, ahorrar e inver­
tir que éstos revelan; es decir, el análisis 
de los hábitos en la distribución del in­
greso total entre el consumo, el ¡¡horro y 

2 Conforme al Informe de Desarrollo Humano (PNUD, 2001), el ahorro estaría incluido en 
el capital físico-financiero, el cual incluye la infraestructura básica así como el ahorro dis­
ponible para financiar la inversión. Para efectos analíticos en este estudio, se separa el 
ahorro de la inversión. 

3 La inclusión de animales como aves de corral, ganado (vacuno, porc ino y caballar) asf 
corno granos básicos se realizó debido a la característica rural de la comunidad. 
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la inversión actuales permi�irá hacér de­
terminadas prognosis del gasto de los 
hogares en el futuro (consumo e inver­
sión en el futuro). Por ejemplo: una ma­
yor propensión a invertir en educación 
en el presente, sin que con ello se sacri­
fiquen los niveles actuales de bienestar 
de los hogares, puede significar una ma­
yor renta o ingreso per cápita en el futu· 
ro, y por lo tanto mayores posibilidades 
de consumo futuro. Por otra parte, al ha• 
blar de patrones de consumo no se tie­
nen en cuenta solo los niveles de gasto 
de los hogares, sino también la calidad 
de éste; ésto es, se estarla hablahdo de 
las diferentes formas de gastiit o distri­
buir el ingreso, de cómo y que están 
consumiendo, en el sentido ampli0 de 
la palabra, los hogares del cantón de La 
Labor. En todo caso, se espera que los 
hogares con migrantes, en cuanto reci­
ben remesas, tengan mayores propen­
siones a ahorrar e invertir, y en general 
una mejor calidad de consumo, que los 
hogares sin migrantes. 

Específicamente, en cuanto al análi­
sis de los patrones de consumo se refie­
re, se plantean las siguientes subhipóte­
sis: 

• Para la cantidad de bienes y ser­
vicios consumidos, Jos hogares 
con migrantes poseen un ingreso 
extra que les permiten acceder a 
una canasta de consumo más 
allá de la canasta básica alimen­
taria. 

• Para las decisiones de consu­
mo/inversión, los hogares con. 
migrantes presentan una posibili­
dad mayor de destinar parte de 
sus ingresos a gasto en inversión, 
ya sea en capital humano, físico 

o financiero, en relación con los 
hogares que no cuentan con mi­
grantes. 

• Para las decisiones de consumo 
presente/consumo futuro, los ho­
gares con migrantes presentan 
una mayor posibilidad de mane­
jar esta decisión mediante la uti­
lización de créditos o mediante 
el ahorro, mientras que los hoga­
res sin migrantes no .cuentan con 
esta posibilidad. 

Metodologfa 

Pa�a abordar la problemática e hipó­
tesis de investigación, desde el 26 de 
agosto al 13 de septiembre del año 
2002 se aplicó una encuesta a 200 ho­
gares de la localidad con preguntas so­
bre la composi,ción sociodemogr,áfica 
de éste, la relación con la migración y 
sus patrones de consumo, ahorro e in­
versión. Estas preguntas fueron respon­
didas por las jefas o los jefes de hogares, 
y en su ausencia, por cualquier persona 
mayor de edad que tuviese plenos co­
nocimientos del funcionamiento de la 
unidad doméstica . Conforme al censo 
levantado luego de la emergencia deri­
vada de los terremotos del 1 3 de enero 
y 13 de febrero del año 2001, el cantón 
contaba con 326 viviendas/hogares, lo 
que significa que, siendo la muestra se­
leccionada aleatoriamente de 200 tasos 
y partiendo de un grado de confianza 
del 1,96%, el error muestra! de la inves­
tigaci.ón es de más o menos un 4%. Por 
otro lado, de los hogares encuestados 
71 tenlan migrantes; ésto es, el 35,5% 
de los hogares, mientras que el resto, el 
64,5%, eran hogares sin migrantes. 



Asimismo, se buscó la complemen­
tariedad entre los análisis cuantitativos 
derivados de la encuesta y el análisis 
cualitativo. Para ello, durante los meses 
de octubre y noviembre del mismo año 
se realizaron 40 entrevistas en profundi­
dad a personajes claves del cantón que 
tuviesen conocimiento amplio sobre el 
proceso migratorio (9 entrevistas), así 
como a miembros de los hogares identi­
ficados con patrones de consumo dife­
renciados (31 entrevistas). 

Contextualización 

El cantón de La Labor es un área ru­
ral perteneciente al municipio de San 
Sebastián, departamento de San Vicen­
te, El Salvador. Hasta hace unos años, 
este municipio fue famoso por su pro­
ducción textil artesanal, por lo que, de­
bido a su cercanía con el centro urbano, 
varias personas del cantón se dedicaban 
también a esta actividad. Fue el decai­
miento de la producción textil en San 
Sebastián y de la agricultura en La Labor 
lo que impulsó a algunas personas del 
lugar, sobre todo a los que ya tenían fa­
miliares en el extranjero, a buscar opor­
tunidades laborales en los Estados Uni­
dos. Aunque este pafs tiene algunas li­
mitaciones para los indocumentados, el 
flujo constante de migrantes parece in­
dicar que ofrece mayores oportunidades 
laborales y condiciones de vida que El 
Salvador. 
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'El Salvador 

Situado en el suroeste del istmo cen­
troamericano, sobre el litoral del Océa­
no Pacifico, El Salvador es el único país 
de la región que no tiene costas sobre el 
mar Caribe. Su extensión territorial es 
de 20.742 km2 y su población, según la 
Encuesta de Hogares de Propósitos Múl­
tiples del 2002, es de 6,5 1 0.348, de los 
cuales 3.084.625 son hombres (47,4%) 
y 3,425.723 mujeres. Conforme al Infor­
me de Desarrollo Humano del 2001 
(véase a Pleitez; 200 1:52), el 51,1% de 
la población salvadoreña se encuentra 
en la pobreza y el 23,6% en estado de 
extrema pobreza. Esta situación cuestio­
na l¡¡s oportunidades reales de desarro­
llo que genera el pi!ÍS y las comunidades 
locales que lo constituyen. En este con­
texto, uno de los aspectos que marcan 
la vida de El Salvador es la migración 
como una forma de supervivencia, dado 
que esta "proviene de las regiones más 
vulnerables del país . . .  y además residen 
en su mayoría en el área rural más de­
primida" (López; 2002). Según el Minis­
terio de Relaciones Exteriores, aproxi­
madamente 2,3 millones de salvadore­
ñas y salvadoreños viven en los Estados 
Unidos4. 

El fenómeno de la migración ha 
contribuido a la reconceptualización de 
la familia como institución de la socie­
dad; en palabras de Rodríguez (2003): 
"la tercera edad y la juventud empiezan 

4 Datos manejados por el Ministerio de Relaciones Exteriores (Véase en Dirección General 
de Atención a la Comunidad en el Exterior, Salvadoreños en el exterior (Http://www.co­
munidades.gob.sv). 
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a r:obrar un papel diferente al jugado 
tradicionalmente. Los primeroR cobran 
un papel central en la integradón de las 
familias ampliadas, los se¡¡,undos han 
empezado a cobrar una cierta indt'pen­
dencía en la búsqueda de alternativas 
produr:tivas y un mayor aporte a la diná­
mica productivá y social al interior de 
sus comunidades." En tal sentido, en la 
cohesión de (¡¡s familias ampliadas juf'­
g;¡, un papel fundamental las remesas 
familiares, las que han mostrado un in­
cremento constanle durante la última 
década, produciéndoiP al país en el af1o 
2002 tín ingreso de US $1 ,7b0 millones 
!BCR; 2002). 

El departamento de San Vicente 

Con una extensión de 1,184.02 
Km2, pertene..-:e a la Zona Central y está 
limitado al hurte por Cabañas (el límite 
es el río Titihuapa); al este por San Mi­
guel y Usulutan !limitados por el Río 
Lem!Ja), al sur por el Océano Padfíco, y 
al oe�tt• por la Paz y Cuscatliín. Los te­
rremoto� del año 2001 marearon la re­
composición del mapa de pohr<'Za del , 
país; esto significa que "San Vicente es 
uno de los 3 departamentos con mayo· 
res niveles de pobreza global y extre­
ma" Unforrne de Desarrollo Humano, 
2001 :52). Esta situación incide en las 
disparidades del índice de ingreso entre 
mujeres (0.452) y hombres (0.613), lo 
que impacta en las condiciones de los 
hogares de este departamento. En ta 1 
sentido, este cuenta con un 15,4% de 
hogares con familiares en el extranjero 
(López, ibid), lo que se traduce en igual 
porcentaje de familias receptoras de re­
mesas, cuyo destino es el consumo fa­
miliar. 

El municipio de San Sehastián y f.>/ can­
t6n La Labor 

El municipio de San Sebastián dis­
tancia 49 kilómetros de San Salvador, 
posee una extensión krritorial de & 1 ,83 
Krnl y cuenta con 12.9118 habitantes, dP 
los cuales el 5.5'Yo es fJObladón rural y el 
45'Yo población urbana. Contorrne c�l 
Puntuario Municipal (p. 45/, obtuvo el 
título de villa el 20 de febrero de 187 4 
y por dE>creto legislativo del :;o de abril 
de 1918 el de ciudad. Asimismo, está 
constituido por 9 cantones: El Paraíso, 
El Porvenir Aguacayo. La Esperanza, Las 
Rosas, Los laureles, San Frilncisco, la 
Labor, S,mta Elena y Santa Teresa. Tradi­
cionalmente, estE' municipio se ha dedi­
cado a la producción de granos b:isicos, 
elaboración artesanal de tejidos (telares) 
y dultes. 

Según los datos del Fondo de Inver­
sión Social p:Jra el Desarrollo Locc�l 
(FISDL), la población económicamente 
activa de la localidad es de 3.785 perso­
nas y la ocupada de 3.S7:L; el analfabe­
tismo asciende a 19% de la población, 
el porcentaje de hacinamiento al 48'Yo; 
el 67% de las viviendas no cuentan con 
servicio de agua potable¡ el 27% no tie­
nen servicio sanitario; el 7 4% no cuen­
tan con drenaje y el 43% no tienen ac­
ceso a la energía eléctrica. Al igual que 
en gran partf• del resto del país, la situa­
ción de pobrí!Za, el alto costo de vida y 
las pocas oportunidades de encontrar 
empleo, acorde con las exigencias de 
los gastos del hogar, han impulsado a 
las familias de este municipio a migrar 
en busca mejores condiciones de vida. 

El anterior panorama se observa en 
el cantón La Labor, ubict�do al noroeste 
del municipio e integrado por los case-



ríos: María Auxiliadora, Los Rivera, La 
Chácara, Los Cornejo, Brisas del Cerro, 
Las Brisas y Los Lobos. Este se caracteri­
za por ser una zona rural donde el acce­
so a los servicios públicos como el agua 
potable, la electricidad y la telefonía es 
limitadoS. 

Para el año 2002, la población apro­
ximada del cantón es de 349 familiasf>, 
las cuales obtienen mayoritariamente 
sus ingresos de la agricultura; otros in­
gresos provienen de la producción arte­
sanal (telares)7 y de las microempresas 
de subsistencia. En la actualidad ningu­
na de las actividades económicas son lo 
suficientemente representativas como 
para poder cubrir los gastos totales del 
hogar, por lo que muchas familias viven 
en pobreza y extrema pobreza, mientras 
que especialmente la juventud se aven­
tura a migrar hacia los EE. UU. 

Perfil de la migración del cantón La La­
bor 

En La Labor el fenómeno de la mi­
gración internacional tiene tres hitos 
históricos. Las primeras evidencias de 
migración se remontan a la década de 
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los sesentas, cuando algunas personas 
se fueron a los htados Unidos por mo­
tivos económicos. Otros estudios, como 
el de Katharine Andrade-Eekhoff 
(2002:11-4) presentan la misma tl'nden­
cia para otras localidades rurales del 
país. Un segundo hito data dP la década 
de los ochentas, periodo en el que los 
pobladores de La Labor se vieron impul­
sados a migrar por la guerra civil (el 
31,6% de los migrantes conforme a la 
encuesta de hogares, agosto-septiembre 
2002) y por problemas económicos y la 
falta de alternativas laborales (el 6R'Yc. de 
los migrantcs de los hogares encuesta­
dos). Finalmente, un tercer momento 
importante fue la década de los noven­
tas, cuando el fenómeno de la migra­
ción tomó más fuerza, siendo la razón 
principal para salir del país las dificulta­
des económicas y laborales (el 94% de 
los migrantes se fueron por estos moti­
vos). 

La tercera oleada de migrantes ha si­
do estimulada también por las facilida­
des logísticas y el apoyo económico de­
rivadas de la integración e instituciona­
lización de redes familiares y/o vecina-

S La dotación de infraestructura social, como la construcción de la casa comunal, amplia­
ción de la escuela y pavimentación de algunas cal les principales, se inicia a partir de los 
años noventas¡ pero no es hasta los tres últimos años que se ha desarrollado con mayor 
fuerza con inversión de recursos municipales y remesas colectivas, canalizadas éstas por 
el Comité de Migrantes de Los Angeles. 

6 Datos proporcionados por el Sr. l. Realageño, promotor social de la Alcaldía Municipal 
de San Sebastián (2002). · 

7 Según el Sr. Realageño, la época de mayor apogeo de los telares fue la década de los se­
tentas, cuando se comercializaba con Honduras y Nicaragua; no obstante, con el inicio 
del confl icto armado (1978-1981) empezó a bajar la producción, debido a la inseguridad 
que impl icaba su comercialización. Con la firma de los Acuerdos de Paz (1992), se abrió 
un nuevo mercado en Guatemala, pero éste contempla restricciones por lo que el pro· 
ducto que se exporta es poco. 
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les, por lo <JUe algunos vecinos emigra­
ron para reunirse con sus familiares, ra­
dicados principalmente en Los Angeles 
(California), Houston (Texas) y el estado 
de Virginia. Por otra parte, algunos ho­
gares del cantón cuentan . con jóvenes 
que han finalizado su bachillerato, pero 
que no encuentran oportunidades para 
acceder a empleos acordes con su nivel 
educativo. Esto los obliga a buscar alter­
nativas en otras latitudes; en el sentido 
de Andrade-Eekhoff (2002: 1-8): u¡a mi­
gración internacional puede ser alguna 
de las pocas opciones para los jóvenes 
en las zonas rurales, especialmente en 
zonas donde las redes migratorias son 
muy densas y las oportunidades locales 
para mejorar las condiciones de vida 
son escasas". 

El perfil de la migración del cantón 
corresponde entonces a la década de 
los noventas, dado que el incremento 
del fenómeno ha sido sustantivo en este 
periodo. De esta suerte, al analizar los 
datos socio-demográficos de las perso­
nas migrantes destacan las siguientes 
características generales: 

• El rostro de la migración de La 
Labor es mayoritariamente mas­
culino (en un 64,2%), caracterís­
tica que coincide con las aporta­
ciones de Funl<houser ( 1997) al 
señalar que la migración interna­
dona! es mayoritariamente mas­
culina; aunque existen variado-

nes según las fuentesB. No obs­
tante antes de fa década de los 
noventas migraban más mujeres, 
lo que coincide con el estudio 
de Andrade-Eekhoff (op. cit.; p. 
13), quien señala que h asta me­
diados de l a  década de los 
ochentas eran las mujeres las 
que principalmente emigraban a 
los EE. UU., logrando encontrar 
trabajo en el sector del servido 
doméstico. 

• La edad promedio del migrante 
del cantón es de 24 años, lo que 
significa que son personas eco­
nómicamente activas y que no 
solían tener responsabilidades 
familiares antes de irse. En este 
sentido, la mayoría de los mi­
grantes eran solteros (el 65.7%), 
no tenían hijos cuando se fueron 
(el 65.7'Yo) y el parentesco con el 
jefe del hogar es mayoritaria­
mente (en un 59.1 %) el de hija 
o hijo. Por otro lado, los datos 
arrojados por la encuesta mues­
tran que con el tíempo los mi­
grantes del cantón han tendido a 
establecerse en el lugar de desti­
no, pues en la actualidad el 
67.2% están casados o acompa­
ñados y en su mayoría tienen sus 
hijos en los EE. UU. 

• El nivel de educación formal 
suele ser bajo, pues la mayoría 
de los migrantes solamente tie-

B En las encuestas de hogares administradas en El Salvador los nombres m igrantes alcanzan 
las tres quintas partes (el 60%), mientras que los datos recabados en EE.UU hablan de 
aproximadamente la mitad del contingente migrante, representando los migrantes hom­
bres más recientes el 55% del total de rnigrantes (lbid). 



nen estudios primarios (el54.6% 
de los migrantes)'!. lo anterior es 
un importante limitante para ac­
ceder a puestos de trabajo me­
diana o altamente remunerados, 
tanto en la localidad· de origen 
{donde no los hay) como en el 
extranjero. A pesar de ello, · los 
datos arrojados por l a  encuesta 
muestran algunos cambios cuan­
titativos en las actividades de-. 
sempeñadas antes y después de 
migrar. De esta forma, mientras 
que la actividad local más · im­

portante era el trabajo agrícola 
(el 42:6% de J.os migrantes de­
sempeñaban esta labor), en los 
EE. UU; solamente el 1.5% de 
los migrantes se emplean en di­
cha actividad. Por otro lado, los 
migrarites del cantón han tendi­
do a ocuparse en su mayoria co­
mo empleadoscobreros (el 
60.6% de los migrantes), catego· 
ría que en la localidad de origen 
solo representaba el 18.4% de la 
ocupación. Asimismo, mientras 
el trabajo doméstico representa 
el 1 0.2% de la ocupación de los 
migrantes en las comunidades 
de destino, en el cantón la po­
blación migrante dedicada a los 
quehaceres domésticos repre­
sentaba el 20.6%. Un dato adi­
cional es que la mayoría de los 
jóvenes que estaban cursando 
estudios antes de migrar no sue-
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len reanudar los mismos en los 
EE. UU., pues mientras que el 
10.3% de los migrantes eran es­
tudiantes antes de partir, en la 
actua�idad solamente el 0.7% 
están cursando estudios. 

• Finalmente, hay que señalar co­
mo. una caracteristica más del 
perfil de migración del cantón la 
forma en que los individuos se 
fueron. En este sentido, la mayo­
ria de los. migrantes viajaron de 
forma ilegal (el 85.4%�; con fi­
nanciamiento propio (el 42.3%), 
en el qúe se incluye venta de. 
propiedades; ahorros y présta­
mos, o bien con el apoyo econó­
mico de los familiares en el ex­
tranjero (el45.3% de los migran­
tes de la labor). 

En términos. generales el rostro de la 
migración del cantón la labor es muy 
similar al de otras zonas del país, lo que 
viene a. ratificar que la migración trans­
nacional está motivada principalmente 
por la búsqueda de oportunidades de 
empleo y mejora de ingresos. El siguien­
te apartado se dedicará. a analizar cómo 
está impactando el envio de remesas en 
el bienestar de los hogares del cantón. 
Para ello se utilizará una perspectiva 
comparativa, diferenciando entre los 
hogares que reciben remesas de los fa­
miliares radicados en el extranjero y 
aquellos ho&ares que no cuentan con 
migrantes, aunque en el mejor de los 

9 Además el 28.6% han cursado la secundaria, el 3.4% han estudiado el bachillerato y un 
i i ,8% de los migrantes son técnicos o profesionales. Esta condición de bajo nivel de edu­
cación coincide con los datos presentados por Andrade-Eekhoff y Funkhouser,.en sus es­
tudios respectivos. 
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casos SI" ven también favorecidos por el 
proceso migratorio gracias al envío de 
remesas colectivas. 

Patrones de consumo presente-futuro 

Como se señaló en la problemática 
de estudio, el objetivo principal de esta 
investigación es el de determinar si las 
remesas que reciben los hogares con 
migrantes del cantón La Labor les per­
mite tener ingresos adicionales que me­
joren su bienestar general, posibilitando 
con ello salir de la pobreza. Un instru 
mento para responder a la anterior cues­
tión la ofrece el concepto de patrones 
de consumo, entendido éste como la 
forma, hábitos, visiones y/o proyeccio­
nes, en el presente y hacia el futuro, que 
los hogares tienen a la hora de distribuir 
sus ingresos en gastos de consumo, aho­
rro e inversión. En este sentido, en el si­
guiente apartado se realizará un análisis 
hivariado, cuyo fin principal será el de 
identificar algunas diferencias significa­
tivas en los ingresos y gastos de hogares 
con y sin migrantes. Si existen tales dife­
rencias se estaría mostrando, igualmen­
te, que se dan variantes en las decisio­
nes de consumo/inversión y consumo 

presente/consumo futuro que presentan 
los distintos tipos de hogares. 

Análisi� de los ingresos y gastos 

El cuadro 1 presenta un análisis bi­
variado para determinar las posibles di­
ferencias en el nivel de ingresos y gastos 
de los hogares del cantón La Labor. En 
este aparecen diferentes variables que 
permiten un primer acercamiento a la 
hipótesis central de estudio, que los ho­
gares con migrantes, en cuanto que re­
ciben remesas, tienen un recurso adi­
cional que les permite tener patrones di­
ferenciados de consumo presente y fu­
turo. Las variables ingreso anual per cá­
pita hacen referencia al monto totol de 
ingresos de un hogar en un año dividido 
por el número de personas que compo­
nen la unidad doméstica 10. La variable 
gasto anual per cápita se refiere al total 
de gastos corrientes que un hogar tiene 
en un año dividido por el número de 
personas que lo componen 11. El ahorro 
financiero, en especil!s y el crédito son 
variables nominales que contempla si 
un hogar ha realizado o no algún tipo 
de ahorro monetario, en el primer caso, 
en especie, en el segundo caso, y si ha 

1 O Los ingresos totales de los hog.ues induyen: ingresos salariales, ingreso> ptlr venta de n l­
sec:has (n,¡¡(z, frijol y maicillo a precios de mercado), los derivados de los negocios pro­
pios, las remesas y el autocunsumo monetarizado conforme al salario m!nimo (US 
$143,00) por lo� meses dedicados a estl• tipo de pr• >ducciñn . 

t 1 bta variable se refiere al ¡;onsumo e mcluye los gaslos de los hogares durante el año 2001 
en: alimentación; art!culos de limpieza; transporu• (urbano, interurbano, interdeparta­
mental e internacional); alquiler de la casa; costo de servicios (agua potable, energ!a eléc­
trica, gas, lena, carbón o candela, teléfono fijo y/o celular); gastos por enfermedad o con­
sulta médica; prendas de vestir, calzado, accesorios y telas; muebles y electrodomésticos 
de uso doméstico; gaslos escolares (matriculas; cuotas, uniformes, calzado� y textos); cos­
tns en fiestas y tunerales; y otros (como pupilaje). 



adquirido o no algún crédito durante los 
cinco años que antecedieron al estudio. 
Finalmente, la inversión por hogar se re­
fiere al monto total de la inversión, fun­
damentalmente en capital físico, de los 
hogares en los últimos cinco años, don-
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de se incluye los gastos efectuados en 
compra y reparación rle vivienda, vehí­
culos, negocios, tierra, maquinaria y he­
rramientas, pago de deudas y otros tipos 
de inversión menos comunes. 

Cuadro 1 
Resumen de los Ingresos y gastos de los hogares del cantón La Labor 

. . .  
VARIABLES tlogares �oo 1-togares sin Total 

Migrantes Migrantes 
(N= 71) (N= 129) (N= 200) 

Ingreso anual per cápita ($ promedio) 665,09 3911,66 493, 37 0,000 

Gasto anual per cápita (S promedio) 523,42 349,11 1 411' 44 0,00� 

Ahorro financiero(%) 22,50 3,90 10, so 0,000 

Ahorro en especie !%) 54,90 48,110 S 1, 00 0,4 1 2 
Créditos(%) 19,70 17,UO 111, 50 0,51 6  

Inversión ($ promedio) '5,854,55 1.1133,00 3.260, 66 0,053 

• Prueba de Ttest para variables métricas y prueba de Chi-cuadrado para variables no métricas 

Una fJrimera lectura general del 
cuadro 1 muestra que efectivamente 
hay diferencias significativas en los in­
gresos y gastos de los hogares del can­
tón de La L¡¡bor clasificados en función 
de si tienen o no tienen migrantes. En el 
primer caso, se muestra que los ingresos 
anuales per cápita de los hogares con 
migrantes son en promedio superiores a 
los ingresos que obtienen I•JS hogares 
sin migrantes en 266,43 dól;ues, hecho 
que se explicaría en gran medida por la 
percepción de remesas 12. Darlo el ante­
rior resultado, se esperaría igualmente 
que este tipo de hogares tengan mayo­
res posibilidades de gastar en bienes y 
servicios, y miiyores propensiones a 

ahorrar, adquirir créditos e invertir en 
relación cori los hogares sin migrantes. 
En este sentido, el cuadro 1 también es­
tá reflejando que el gasto per cápita de 
los hogares con migrantes en bienes y 
servicios de consumo es superior al de 
los hogares sin migr;mtes, teniendo los 
primeros un gasto promedio anual de 
US$52.1,42 y los segundo� de 
US$349,81. Lo anterior est¡¡ría mostran­
do que las remesas familiares permiten 
a los hogares con migrantes aumentar 
su nivel de consumo presente, aunque 
por lo pronto el dato no dice nada sobre 
la calidad de éste. 

Pese a que e11 gener¡¡l los hogares 
del cantón La Labor no practican formas 

12 En promedio los hogares con migrantes recibieron durante el ¡¡ño 2001 US$1.309,74. Ello 
significa que los ingresos de estos hogares provienen en un 49,!7'Vo de las remes¡¡s, 
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de ahorro formal (solamente el 10,5% 
de los hogares tienen algún tipo de aho­
rro monetario}, los hogares con migrán­
tes, sin embargo, están teniendo tam­
bién mayores facilidades para ahorrar 
en el presente y utilizar ese dinero para 
gastos en el futuro que los hogares sin 
migrantes. En este sentido, los datos 
arrojan diferencias estadlsticamente sig• 
nificativas entre los dos tipos de hoga­
res: mientras el 22,5% de· los .hogares 
con migrantes han tenido algún tipo de 
ahorro fínandero durante los últimos 5 
años, solamente el 3,9°/o de los hogares 
sin migrantes ha podido dedicar parte 
de sus ingresos al ahorro. Por otro lado, 
no existen diferencias significativas en­
tre los hogares del cantón en .relación 
con el ahorro en especies, siendo esta 
una práctica común de más de la mitad 
de los hogares del cantón; circunstancia 
que se explica por la característica rural 
de la comunidad. 

El cuadro 1 está mostrando asimis­
mo que los hogares del cantón no tie­
nen prácticas extendidas de endeuda­
miento, ya sea con una institución ban­
caria, con algún prestamista, <'Ooperati­
va u cualquier otra entidad (como un al­
macén o comercio), pues solamente el 
18,5% de los hogares de la labor ha 
adquirido algún crédito durante los cin­
co. años que antecedieron al estudio, no 
existiendo diferencias significativas en­
tre los hogares que reciben o no perci­
ben remesas. Ello puede ser un reflejo 
de que los hogares del cantón no están 
visualizando sus ingresos presentes/fu­
turos como lo suficientemente áltos co� 
mo para realizar este tipo de inversión 
sin comprometer el nivel de consumo o 
bienestar actual. No obstante, en la co-

munidad Se suelen dar prácticas infor­
males de crédito; monetario o en espe­
cie, como son el fiado o pequeños prés­
tamos con familiares o vecinos. 

Un componente importante para vi­
sualizar como los hogares están distri­
buyendo sus ingresos lo constituye la in­
v,ersión. En este rubro, sin embargo, 

· tampoco existen diferencias estadística­
mente significativas entre los hogares, 
habiendo invertido estos en promedio 
US$3.260 en los últimos cinco años. Al 
analizar los rubros que componen el ca­
pital ffsico, llama la atención el dato de 
que la mayorfa de los hogares han gas­
tado en vivienda, en especial en la repa­
ración de la misma. En este caso, son 
los hogares con migrantes los que más 
han invertido, y se dan diferencias esta­
disticamente significativas al relacionar­
los con los hogares sin migrantes¡ en 
concreto, el 47,9"/u de los hogares con 
mígrantes ha podido mejorar su vivien­
da, mientras solamente uno de cada tres 
(el 31 ;8%) de los hogares sin migrantes 
ha podido efectúar este gasto. Este tipo 
de inversión fisica se estaría explicando 
por circunstancias excepCionales, como 
son las catástrofes naturales y en con­
creto los terremotos que afectaron al 
área durante el año 2001. Por otró lado, 
llama la atención que la mayorfa de los 
hogares que han efectuado gastos erí re­
parar la vivienda lo hayan hecho con re­
cursos o fondos propios, el 60°/., ·de es­
tos hogares, mientras que solamente el 
14,7% de l9s hogares lo ha hecho eón 
el dinero derivado de las remesas. La 
anterior circunstancia pódríá estar rela­
cionada con bajo nivel de ahorro de los 
hogares, dado que gran parte de los re­
cursos que se podrlan destinar a ahorro 



o inversiones en otros rubros, como ne­
gocios o compra de tierras, se emplean 
en las situaciones de emergencia .  

E n  resumen, s e  puede decir enton­
ces que los hogares con migrantes del 
cantón de La Labor están teniendo re­
cursos adicionales que les permite con­
sumir más bienes y servicios en relación 
con los hogares s in migrantes; pero que 
sus ingresos no son Jo sufkientemente 
a ltos como para permitirles prácticas 
generalizadas de ahorro formal, endeu­
damiento e inversión productiva; esto 
es, para tomar decisiones en relación 
con e l  consumo/inversión y con el con­
sumo presentt.Vfuturo. En esta d i rección, 
se puede señalar  que las remesas fam i ­
l iares están contribuyendo e n  cierta me­
dida a mejorar el bienestar de los hoga­
res con migrantes, aunque en general la  
economía fami l iar  de Jos habitantes del 
cantón no va más a l lá  de la subsisten­
cia. 
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�nversión en capital humano 

El aná l isis rea l izado en la anterior 
sección muestra que la mayor parte de 
los ingresos con los que cuentan los ho­
gares de La Labor se dest ina principal­
mente al consumo. Sin embargo, dado 
que los hogares con migrantes tienen 
mayores i ngresos y gastos per cápita en 
comparación con los hogares s i n  mi­
grantes, se espera igualmente que los 
primeros estén invirtiendo mayormente 
eo bienes y servicios semiduraderos o 
duraderos, al margen del consumo a l i ­
mentario. En especial ,  i nteresaría ana l i ­
zar  s i  los hogares con migrantes de l  can­
tón están gastando más en bienes y ser­
vicios que pueden ser considerados co­
mo de i nversión en capital h umano (co­
mo son la educación y la sal ud),  pues de 
esta forma se podría establecer a lgunos 
patrones de consumo presente/futuro d i ­
ferenciados para l o s  distintos hogares. 

Cuadro 2 
Inversión en capital humano y telecomunicaciones 

-·--· 
VARIABLES Hogares con Hogares ain Total ... 

migrantes Migrantes 
(N= 71) (N = 129) (N =- 200) 

Inversión en educación ($ promedio anual) 86,73 43,90 59, 1 0  0,023 
lndíce de déficit educativo 0,89 0,82 0,85 0,797 
Inversión en salud ($ promedio anual) 448, 1 2  1 89,97 2 8 1 ,61 0,01 6 

Asistencia al servicio privado de salud 1%) 25,40 1 2,40 1 7,00 0,020 
Telefonía fija (%) 33,80 5,40 1 5,50 0,000 
Telefon!a celular (%) 35,20 1 6,30 23,00 0,002 

• Prueba de T-tesl para variables métricas y prueba de Chi-cu�drado para variables no métricas 

Conforme a l  Informe de Desarrollo 
Humano (PNUO, 200 1 ), el capital h u ­
mano "abarc.a l a s  habil idades, destrezas 
y conocimientos desarrol lados por los 

individuos". En este estudio se conside­
ra además que este t i po de capital tiene 
la potencialidad de elevar la capacidad 
p roductiva de las per.sonas, de tal mane-



1 68  EcuAL>OR DEHATE 

ra que el consumo/inversión que se rea­
lice en la actua l idad en estos rubros pro­
bablemente generará mayor bienestar 
de los individuos y hogares en e l  futuro, 
encontrando, por ejemplo, un mejor 
empleo. Así, al allálizar los datos que se 
presentan en el cuadro 2 se hal la, en 
primer térmi no, que existen diferencias 
significativas entre hogares con y sin mi­
grantes en relación con los gastos efec­
tuados en educación y salud, siendo los 
hogares que reciben remesas los que en 
promedio más están gastando en capital 
humano. De esta forma, mientras que 
los hogares con migrantes invierten 
anualmente en promedio $US86,73 por 
cada n iño en edad escolar (entre los 6 y 
1 7  años, inc lu idos), los hogares sin mi­
grantes apenas gastan US$43,90. En ge-

. neral, sin embargo, los gastos destina­
dos a la educación de los dos tipos de 
hogares son bajos, lo cual estarla indi­
cando que ésta no parece ser una prio­
ridad en los gastos de los hogares del 
cantón; por lo tanto, se esperarla que los 
niveles educativos fuesen bajos. El índi­
ce de déficit educativo de los hogares 13 
(0,85) muestra no obstante que los indi­
viduos en edad escolar del cantón están

. 

participando en la educación forma l­
pública, lo que explicaría por qué los 
hogares i nvierten tan poco en este tipo 
de ·capital humano. Además, se conoce 
que en la local idad los comités de mi­
grantes están canalizando recursos vin­
culados a este rubro, invirtiendo en in­
fraestructura, asf como proporcionando 
equipo (material, uniformes, etc.). 

Aparte de las diferencias significati­
vas en los gastos anuales que los hoga­
res real izan en salud, invirtiendo los ho­
gares con mígrantes en promedio más 
del doble que los hogares sin migrantes, 
el cuadro 2 también muestra diferencias 
sign ificativas en el acceso a l  servicio de 
salud privado. Mientras que el 25,4% 
de los hogares que reciben remesas uti­
l i zan este tipo de servicio, solamente el 
1 2,4% de los hogares sin migrantes lo  
hace ocasionalmente. lo anterior indica 
que los hogares sin m igrantes concurren 
.más a servicios de bajo costo en sa lud, 
como los que prestan la unidad de salud 
y el  promotor del lugar, m ientras que los 

. hogares con migrantes están contando 
con más recursos financieros que les 
permiten afrontar las emergencias de sa­
lud, real i zando por ejemplo; visitas a l  
médico, al hospital o. a la  farmacia, lo  
que implica un costo más elevado. 

Dentro de los bienes y servidos 
consumidos por los hogares, se conside­
ró asimismo anal izar algunos rubros 
que pudieran ser uti l izados o adquiridos 
de forma diferente por los habitantes del 
cantón. En este sentido, se pensó que, 
debido a las restricciones que suelen 
existir en las áreas rurales para acceso a 
los servicios públicos y privados, la tele­
fonía podría un rubro i mportante uti l i­
zado diferencia lmente. Efectivamente, 
en este aspecto también se encuentran 
diferencias sign ificativas entre los hoga­
res migrantes y no m igrantes, dado que 
los pri meros suelen contar con telefonía 
fija o celular en mayor medida que los 
segundos. Casi n inguno de los hogare� 

13 Cociente entre el número de niños de un hogar que asisten a la escuela y PI número d• 
nil'los en edad .escolar. 



sin m igrantes tienen teléfono fijo y sola­
mente el 1 6,3% tienen teléfono celular, 
mientras que un tercio de los hogares 
tienen el servicio de telefonía fija e 
igualmente, un poco más de un tercio, 
cuentan con celular. Estas d i ferencias se 
pueden expl icar por el hecho, como na­
rran los vecinos, de que los migrantes 
mandan d i nero a los famil iares para 
comprar estos bienes, al  t iempo que 
pueden mantenerse comunicados con 
ellos. 

De los a ná l is is  real izados a lo largo 
de este apartado se pueden resa ltar va­
rias evidencias importantes. En primer 
lugar, los hogares con migrantes del 
cantón, gracias a la percepción reme­
sas, están teniendo recursos adicionales 
que en principio le estarían permitiendo 
mayor grado de l i bertad para tomar de­
c isiones en relación con su consumo/in­
versión presente y de cara al futuro. Sin 
embargo, la  segunda conclusión que se 
puede establecer es que aunque los ho­
gares con migrantes están ahorrando 
más y en mayor medida pueden invertir 
tanto en capital físico (vivienda). como 
financiero (ahorro forma l) y humano 
(salud y educación), el a horro e inver­
sión no son prácticas extendidas en los 
hogares de la comun idad. Una explica­
ción a estos hechos es que los recursos 
que obtienen los hogares del cantón, in­
dependientemente de que cuenten con 
los ingresos adicionales de las remesas, 
prácticamente se están destinando a sa­
tisfacer las necesidades básicas, espe­
c ia l mente en a l i mentación. "El siguiente 
apartado se dedicará entonces a indagar 
sobre la problemática de la  pobreza en 
la localidad, intentando descifrar s i  los 
hogares, gracias a la percepción de re· 
mesas, pueden aumentar su bienestar 
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accediendo a una canasra ••mpl iad.l d<� 
alimentos. 

Pobreza y consumo en los hogart"s 

La i nexistencia dP oportuníd.1des de 
empleo, así como la  situación rfp pobre 
za, especia lmente en las áreas rurales, 
son los principales propulsores rle la  mi­
gración internaciona l. A escala rnacroe­
conómico, los impactos de la migración 
se suelen percibir en general po�itivos, 
al d isminuir por ejemplo el nivel dP de­
sempleo, o al aumentar la capacidad de 
compra del país gradas a la gcneradím 
de divisas. A escala de los hogares, el 
mito que se crea es que las remesas fa­
mi l iares pueden sacar de la pobreza a 
los hogares. 

Lo a nterior significaría para el can­
tón de L a  Labor niveles de pobreza más 
bajos o al menos iguales que para el res­
to del país. Sin embargo. conforme a los 
datos recopi lados para el presente estu­
d io, casi la tota l idad de los hogares del 
cantón se encuentran, en situación de 
pobreza, contab i l izándose solamente 
cuatro hogares (el 2%) como no pobres 
o integrados. El fenómeno de la migra­
ción y en concreto el  envío de remesas 
en el caso del cantón de La Labor no 
son suficientes para sacar de la pobreza 
a los hogares. Esta c ircunstancia expl i ­
caría e n  gran parte l a s  dificultades que 
estos tienen para a�orrar e invertir, pues 
sus gastos se concentran en bienes de 
consumo, no permitiéndoles sus ingre­
sos ir más a l lá de la economía de subsis­
tencia. No obstante, en la línea de la 
primera subhipótesis de investigación, 
se espera que al menos los hogares que 
reciben remesas tengan una cal idad y 
nivel de consumo a l i mentario compara-
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tivamente mejor que los hogares sin mí­
grantes, lo cual significa que los prime­
ros están ampliando y diversificando su 
canasta básica' al imentaría, permitién­
doles de esta forma sal i r  de la pobreza 
extrema. 

Pobreza y redes sociales como mecanis­
mos de supervivencia 

La mayoría de las personas entrevis­
tadas en el cantón coincide en afirmar 
que viven una vida de carencias y auste­
ridades; por ejemplo, como señala una 
entrevistada: 11Si alcanza para comida no 
alcanza para zapatos". En este contexto, 
la lucha por la supervivencia del grupo 
fam il iar  es diaria y sin tregua. Otra de las 
personas entrevistadas explica la situa­
ción de la siguiente manera: "Alcanza 
para irla pasando, pero la gente sufre 
bastante en lo económico: va viendo so" 

lo el pasar del dfa, no es cosa que van a 
a montonar, porque [ . . .  ], no se puede". 
Esta situación de precariedad se profun­
d iza más debido a que las principales 
fuentes de ingresos con que contaban 
los habitantes del cantón ya no produ­
cen lo suficiente: "La gente ya no alcan­
za a vivir de lo que antes se vivfa que era 
el frijol, la m i lpa, a lgunos otros produc­
tos. Hoy el café está muy barato, no hay 
siembras de a lgodón y los telares de lm 
cuales dependemos nosotros no existe la 
posibi l idad de poderlos incrementar !de­
bido] al proyecto que tienen los gobier-

nos de l ibre comercio y el  ALCA" (Entre­
vista con habitante de La Labor). La si­
tuación se torna más difíc i l  para aquellas 
fami lias sin migrantes en el exterior, ya 
que estas: "No pueden comprar nada, 
[ . . . ]" ,  como señala otro testimonio. 

Esta diferencia sutil entre las fami lias 
con migrantes y s in migrantes se pone 
en evidencia estadísticamente al anali­
zar los n iveles de pobreza relativa y ex­
trema en la localidad, en donde se toma 
como límite de la primera la canasta 
ampliada, mientras que como del imi·  
tante de la pobreza extrema a la canas­
ta básica14.  Así, el cuadro 3 muestra 
que la existenci a  de migrantes en los 
hogares es un factor i mportante para 
que un hogar salga de la pobreza extre­
ma, pues el porcentaje hogares en po­
breza relativa es significativamente ma­
yor en los hogares que reciben remesas, 
m ientras que casi la total idad de los ho­
gares s in migrantes son pobres extre­
mos. La mayoría de los hogares del can­
tón se encuentra, sin embargo, en po­
breza extrema (eÍ 72,5% de los hogares 
con migrantes y el 94,4% de los hogares 
s in migrantes), por lo que el porcentaje 
de hogares que están ampliando su ca­
nasta básica a l imentaria es en general 
bastante bajo: el 27,5% de los hogares 
con migrantes frente al 5 ,6°/., de los ho­
gares sin migrantes. 

El anterior aná l isis muestra solo dife­
rencias en los n iveles de consumo de 
a l imentos de los hogares del cantón, no 

1 4  El costo anual por persona se estima en US$249,89 para la  canasta b4sica de alimentos, 
mientras que para la canasta ampliada es US$499,79. Estos se calculan a partir de los ru­
bros de a l imentación de la canasta de a l imentos que constituye la base para el lndice de 
Precios del Consumidor (1 PC) conforme a la Encuesta de Ingresos y Gastos e laborada por 
la Dirección General de Estadistica y Censos (DIGESTYC), para el afio 2002. 
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Cuadro 3 
Niveles de pobréza en el cantón La Labor 

VARIABLES Hogaret con Hogares sin Total ... 
migrantes �t�lgrantes (N = 71) 
(N = 1 29) (N = 200) 

Hogares pobr�s ("(o) 
P<'lbreza extrema 
Pobreza relativa 

• Prueba Chi-tuadr'!!i<J 

siendo posible emitir un juicio sobre la 
-calidad de este cohsumo, dado que, en 
cuanto a que la mayoría de los hogares 
se encuentra en pobreza, se considera 
Uha canasta de alimentos básicamente 
similar. Es �sí que se les preguntó a algu­
nos habitantes del cantón sobre los bie­
nes que los hogares estaban consumien­
do, a lo que el párroco de la comunidad 
contesta: " [  . . .  ] Los que no tienen parien­
tes allá, no reciben esas. ayudas y tienen 
qúe conformarse con lo que producen, 
consumir lo que producen ahí en la mis­
ma comunidad, que no pasará quizás de 
los derivados del ganado o cereales. En 
cambio, los hogares con migrantes tie­
nen una alimentación más balanceada 
porque ellos, con ese dinero, pueden ir 
a los mercados; ir a las despensas y com­
prar comida más nutritiva". Asimismo, 
agrega: "El plato del que no Üene parien­
tes en el extranjero podría ser frijoles, 
queso, huevo y café y el otro podría te­
ner salchichas, carnes, embutidos, algún 
jugo y carnes, en general, pollo". 

Una de las entrevistadas, que no tie­
ne parientes migrantes, coincide en afir­
mar que la dieta básica de los poblado­
res del cantón está constituida por ali­
mentos que ellos mismos producen en 
las tierras, al tiempo que explica como 

O!ÓOO 72,5 94,4 86,2 
27,5 5,6 1 3 ,8 

algunas prácticas o hábitos, como la de 
fiar, permite a algunos hogares diversifi­
car un poco la alimentación. En sus pa­
labras: "Lo que nunca puede faltar es el 
quesito, huevito; comida corriente, 
arrocito; ya de ahí cosas como el pollo 
no es a diario. A veces a los ocho días, 
cuando pasan los señores vendiendo o 
fiando; pero lo que no faltan son los fri­
joles. Entonces, si yo agarro un pollo el 
sábado, para el siguiente sábado debe 
tener uno ya el dinero. Así que por ese 
lado nos facilita la gente, porque salen a 
vender y le dicen con toda confianza: 
-¡Agárreme, le voy a fiar!" .  Es en este 
contexto, en el que la pobreza constitu­
ye una característica que forma parte de 
la vida cotidiana de la mayoría de las 
personas, que las redes famil iares y/o 
sociales se tornan en mecanismo funda­
mental para la supervivencia de los ho­
gares y de la comunidad misma. En es­
pecial, estas redes, basadas en la solida­
ridad y empatía con el otro, se tornan 
más fuertes y se visualizan en mayor 
medida en las áreas rurales, donde la 
gente sigue arraigada a la tierra, se man­
tienen las obligaciones y lazos familia­
res a pesar de la distancia (lo que expli­
ca las remesas) y siguen predominando 
las familias extensas, abarcando las re-
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ladones a personas situadas fuera de los 
lazos inmediatos de consanguinidad. 

En el caso de la  migración, como 
mecan ismo de supervivencia para supe­
rar la pobreza, se remonta hasla la déca­
da de los sesentas. Así, una entrevistada 
comenta que su hermana fue u n a  de las 
primeras per�•ul.ls que se fue del  can­
tón, ha<:e como unos treinta y seis años: 
"1 . . . 1 Cuando vio qu(� no le ajustaba ese 
negodo, entonn�s l!l la  se fue. Y después 
se fue jalando a un ry1ontón de gente. Se 
e onvenci6 a uua prima hermana mía y 
se l levó a u na tía; de ah f otro hermano, 
otra y a otra y a otra . . .  y asr fue la cade­
n<�, 1 . . . 1 ". 1 os resultados de este fenóme­
no son o.tn(l fuerte tendencia a l  neci­
miento e inst it uciolla l ización de las re­
de� famil•;nes y vecina le!>, 4ue se funda­
ment<ul en dem<•ntos ídent itarios, tales 
< omo I.J práct ica so<.:ial-comunila ria y l a  
territoria l id;¡d, qut> no han sido borrada s  
por 1 <�  migrddón lransnadunal izada; en 
el sent ido de Hoísier (1 YY6:56): "la mo­
c l• ·míd,ul no logró desvinc ular por com· 
pl1'11, c.1 l,¡ socíed.ul del territorio". 

bto� l.u.os itl1�ntítdno� con 1.:� fami l ia 
y 1 on el territon .. t•xpl ican, asimismo, 
fcnúrneno� c omo que tdda año la!> per · 
�on.¡, migranh·� l leguen <1 visitar a �us 
f,uni l iares, o I.J ap.uidón de las remvoa:, 
coltTtiv.:�s, que da tan de yrinc..:ipios d1· 
los ,¡ño� IIOV• :rllas. En c�te t ontexto Id 
< ornrtó dt· Migr<mtes dt: Los Ang¡de�. 
tundado ���� 1 9Y5, y l .¡ Asot iación de 
Desdrrollo Corlll lni tJr io (AIXSCO), d1 • 
príndpios de los noventa, están j ug.u alo 
un rr nport.mle p<�pe l t:n I,J nivdación dt� 

algunos aspectos fundamentales del de­
sarrollo humano, como son la i nfraes­
tructura, la educac ión y salud, contribu� 
yendo así a mejorar las condicione� de 
vida de lm pob ladores de l..1 Labor. A 
pesar de ello, la supervivencia es u n  
cond icionante que encuentra terreno 
férti l  en la inmedia tez de obtener lo más 
básico, que en este caso es la alimenta­
ción y la atenc ión de otras necesidades 
de emergencia. 

fndices de calidad de consumo y gasto 
per cápifa 

Hasta el momento, los resu ltados de 
la investigadón muestran pocas diferen 
das en los patrones de consumo de los 
hogares del rantón la labor, situación 
que puede estar mediatizada por el fac­
tór pobreza, presente en la mayoría de 
el los. A partir de esto se replantea la for 
ma en la que se deb-e estudiar el bienes 
lar de los hogares, en busca y<� no de di­
ferencia!> en los n iveles de gasto en fun­
ción de los ingresos pnrtibidos, sino en 
la cal idad d¡•l t onsumo presen te/futuro 
a partir de los gastos per cápita. 

Con el  anterior fin se <•laboraror\ d is ­
tintos índices de ca l idad de consumo 
(véase cuadro 4) ,  Así, el indi1 e de cal i ­
dad d e  a l imentación distingue t res t ipo!> 
de hogares en función de la periodíri . 
dad en que re.1 l iz an sus gastos en biene!> 
perecederos1 5; el índice de cal idad de 
vivienda se elaboró a parti r de la propie­
(LI(l d1: ésld, los m,lleriales con los que 
esl.í construida y el al 'ceso a los serví-

1 :i tspedtu .unente, St: • on�1d.:ra t¡ue un ho¡¡<.�1 llene hcjo ( On�umo o! su� gastos en .1lírnen 
1.11 11111 �ull i?�porá!lkos, < onsumo mcdtu �• sus gestos son <¡uirKcn<IIt�s o mensuales y con 
'umo alt<J si dkho' g.J,tos !.<m diarios u -.·man.1lcs. 



dos básicos, como electricidad y agua 
potabfe16; el índice de hacinamiento 
responde al cociente entre el total de 
miembros de un hogar y el total de ha­
bitaciones de la vivienda t 7 ; y el índice 
de bienes de consumo duradero se 
construyó a partir de la capacidad de 
adquisición de bienes duraderos, entre 
fm lj\lt se encuentran :  televisor, teléfo-

TEMA ÜN fMAI 1 73 

nos fijo y celular, bomba� de agua, mi•­
quina de coser, vehículos dutomolores, 
etc. Los demás índtces (de disponibili­
dad d(� pago de los servicios de salud, 
déficit educativo, ahorro monetario y 
ahorro en especies) simplemente refle­
jan si los hogares llenen esas cual ida9es 
o no las tienen. 

Cuadro 4 
lndices de alidad de consumo } sasto anual pet' cápita 

lndke de ('alidad de al.imr:"ñid�---�·--··· 
PtKO consumo 
Con:rttllUJ fHl�dio 
AlltJ t�on�unw 
Disponibilidad dt! pat;o Sl!t vicio� salud 
Pago privado ele !>alvd 
No pag,o privad<.� de salud 
lndice de déltnt educalivo 
l it)gare:, con défidl 
Hogdrcs sm déhcit 
lnthce de t·dliddd de vivu�nda 
Bdjd nslidad de vivteruJa 
c·alid.1d medié.t 
Ahd t:dhdad 
lndice de t l,u mamtenlo 
S1n hat in¡uní;�nlo 
l·�¡u mamit.•nlo medio 
Aho h.KirMmlenlo 
lndke de bienes de cou�umo duradero 
Ninguna t.:apacidad 
Cap.aciddd rned•a 
Aha c.ap.tCidad 
lndKe de ahorro moneli:IIIO 
Ahorra 
No ahorra 
lnd1t e de ahorw ��� e�flC'. u: 
Ahorra 
Nu .ihurr.a 

• r lcst y .máli�ís de varianza 

Galo •nu•l per c:ipilil 
(Promedio) 

----·- -·- -·-·----· 

5 1 7,20 
]'!U, l l  
�4 1,01 

740,02 

l41 1 4  

289,41. 

4.lH,ll 

256,61 

405,45 

r,'Jb,50 

599,74 

422,:1 1 

) 1 0,99 

160,5 1 

4 16,24 

l)úH,b7 

(,JI J)�J 
IH9,61 

197,07 

42b,41 

0,000 

11 O l 5  

U,IXXJ 

() 244 

U,tl l l  

1 6  Se t:on5�idera que l a  calidad de und viviend.t f:s a ha cuando l iene m:t� de cudllo  de la� caraucrisll<.d.S 
siguit:nles: la renencid de la lierra es prupid, l íen•.· eleclricíd4d, el lecho es de leja, loza o lámina de 
asbesto, liene leldna , lds paredes son mixldS o de umuclo, d pisu es de ccrnenlo o ladrillo y el agua 
pdra heber es potdble kuñería o chorro público). Una vivit:nda de calidad medid tiene lres o uralro 
de dichas características y una vivienda de baja t d lidad tiene rnenos de las caracterí�tKas mer1ciuna 
das. 

1 7  Se cnnsidera que dos personas o mEmos por hdbit<H.ióf! .'ion ftogar�s sín hd( lnamiento1 ue.s pet!,OOd.S (:!> 
un hacínarnienro medio y más de In·' personas t>s un itJ< ínJrníenlo alln 
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A l  relacionar los hogares c lasifica­
dos en función de sus respectivos índi­
ces de cal idad de consumo con los gas­
tos per cápita se encuentran diferencias 
significativas en la  mayoría de éstos; ha­
l lándose· además d iferencias a ltamente 
sigt'lificativas entre los hogares que pa­
gan y no pagan salud, entre aquellos 
con diferentes cal idades de vivienda y 
entre los que presentan dist intos n iveles 
de hacinamiento. En concreto, estas re· ' 
ladones están d iciendo que los hogares· 
que pueden satisfacer las necesidades 
de emergencia en salud son también lp,s 

· hogares que mayor consumo per cápita 
en promedio tienen; que los hogares 
con alta calidad de vivienda tienen 
comparativamente gastos per cápita 
mayores a los de los h ogares con media, 
y estos mayores a los de baja cal idad de 
vivienda; y que los hogares sin hacina­
m iento igualmente presentan los mayo-

res gastos per cápita. En resumen, que 
estos hogares tienen un mayor bienestar 
que el resto de los hogares del cantón lB. 

A partir de los anteriores resultados 
y en la dinámica de las h ipótesis de in­
vestigación, se i ntentó ver si estas · d ife­
rencias significativas em l a  calidad de 
consumo podían estar relacionadas éon 
el hecho· de que los· hogar.es tuviesen o 
no m igrantes (véase cuadro 5). De esta 
forma, se identificó como hogares de al­
to consu'mo -a ,aquel los que, además de 
tener en promedio los más a ltos gastos 
per cápita, tienen un índice de haCina­
miento bajo o medio y su índice de ca­
l idad de vivienda es medio o alto; mien­
tras que se consideró como hogares de 
bajo consumo al resto; esto es, los que 
nó tienen capacidad de cubrir las emer­
gencias de sa lud, alto hacinamiento y 
mala cal idad de vivienda, donde se in­
c luye el  acceso a los servicios básicos. 

Cuadro 5 
Hogare�� con alta y baja calidad de consumo 

VARIABLES Hot�ares con Hot�ares sin Total p• 
migrantes Migrantes 
(N = 71) (N = 1 29) (N = 200) 

Calidad de consumo 0,003 
Alta &2,0 40,3 52,0 
Baja 38,0 59,7 48,0 

• P1ueba Chi-cuadrado 

1 8  El cuadro 4 muestra también diferencias significativas en los índices de déficit educativo 
(los hogares con déficit son los que menor consumo tienen); índice de ahorro monetario 
(los que no ahorran tienen también un gasto per cápita menor) y el lndlce de calidad de 
consumo duradero. En este último caso, la relación no sale como se esperaba, en el sen­
tido de que son los hogares con poco consumo los que tienen mayor gasto ¡:>ef· cápita y 
los que t ienen alto consumo son los de mayor gasto. Este resultado se puede deber a po­
cos casos con alto consumo que la muestra presenta, ylo bien simplemente a que la cons­
trucción de este lndice (con base en la periodicidad del gasto en consumo de bienes no 
duraderos} no puede ser representativo de la calidad de consumo en alimentación. 



E l  cuadro 5 muestra que hay dife­
rencias significativas entre los hogares 
con y sin migrantes en relación con su 
cal idad de consumo: mientras que la 
mayoría de los hogares con m igrantes 
tienen una alta cal idad de consumo (el 
62%), la mayoría de los hogares s in  mi­
grantes tiene u n  consumo bajo (el  
59,7%). Esto estarla mostrando que el 
hecho de tener migrantes está marcan­
do algunas diferencias en el bienestar 
de tos hogares, pues además de poder 
acceder a una canasta ampliada de a l i ­
mentos m á s  diversificada, aumentando 
así la cal idad de a l i mentación, los hoga­
res con migrantes en mayor medida 
pueden tener un mejor estado de sal ud 
gracias a la capacidad de pago de los 
servicios privados de salud y están vi-

. viendo también en mejores condiciones 
de salubridad que los hogares sin mi­
grantes, lo que igua lmente i mpacta en 
sus condiciones de vida. 

A pesar de lo anterior, existe un por­
centaje relativamente alto de hogares 
con m igrantes que tienen baja cal idad 
de consumo (el 38%), lo que estaría re­
flejando que estos hogares, como mu­
chos de los hogares sin migrantes, ape­
nas tienen los recursos suficientes para 
cubrir algunos gastos en a l imentación, 
no teniendo la capacidad de pagar ser­
vicios de salud ni hacer grandes i nver­
siones en vivienda, mejorando así su ca­
lidad de vida. Esta circunstancia se po­
día deber a lo reciente del proceso de 
migración, pues hay que tener en cuen­
ta que la mayoría de los migrantes se 
fueron en la  década de los noventas (el 
28,2% a partir de 1 998) y con deudas 
para subvencionar el viaje; por lo que 
los recursos que se podían destinar a 
proveer a sus hogares de origen proba-
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blemente se estén destinando a solven­
tar este endeudamiento. 

Satisfacción de las necesidades básicas 
de los hogares de La Labor: análisis cua-

. 

litativo 

Con base en los resultados obteni ­
dos e n  el anterior a partado, s e  buscó 
abordar de forma cualitativa cuáles er¡m 
las prioridades de consumo/inversión de 
los hogares de la local idad, identifican­
do al mismo tiempo a lgunos mecanis­
mos con los que dichos hogares satisfa­
cen sus necesidades básicas. Con estos 
fines, la fase cual i tativa de la investiga­
ción consistió en efectuar 40 entrevistas, 
de las cuales 9 se rea l izaron a persona­
jes c laves, 8 a hogares s in  m igrantes y 
baja cal idad de consumo, 7 a hogares 
con migrantes y baja cal idad de consu­
mo, B a hogares sin m igrantes y a lta ca­
l idad de consumo y B a hogares con mi­
grantes y alta calidad de consumo. Algu­
nos de los resultados de estas i ndagacio­
nes se presentan seguidamente. 

Alimentación 

Este es un aspedo fundamental para 
todos los hogares. En los hogares con 
bajo consumo se observa que sus redu­
cidos ingresos se destinan fundamental­
mente a cubrir esta necesidad y, aún asr, 
la dieta a limentaria se basa en la pro­
ducción propia. Los hogares con alto 
consumo tienen la capacidad de diver­
sificar su a l imentación, a l  comprar car­
nes, verduras y a l imentos procesados. 

Los hogares sin migrantes y baja ca­
l idad de consumo, son hogares en po­
breza extrema, s in n i nguna capacidad 
de consumir más a l lá de la a l imenta-
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ción. En general ,  subvaloran este gasto, 
debido al cultivo de hortal izas, frutas y 
legumbres para el autoconsumo. Ade­
más, tienen dificultades para tener acce­
so a a l imentos por medio de créditos in­
formales, pues no cuentan con ningún 
tipo de ingreso más o menos permanen­
te. Dentro de los hogares con migrantes 
y baja ca l idad de consumo, también 
hay casos donde se subvalora el gasto 
en al imentación, debido a la existencia 
de una tienda de la cual obtienen al i ­
mentos, no contabi l izándolos como 
gasto. Además, estos hogares tienen la 
posibil idad de acceder a créditos infor­
males para adquirir a l imentos más a l lá  
de los granos básicos. 

Desde la perspectiva de los pobla­
dores del lugar, los hogares con migran­
tes tienen mayor capacidad de pago de 
deudas por el aporte de las remesas y 
esto les da mayor confiabil idad ante sus 
vecinos, incrementando aSí las posibil i­
dades de consumo presente. En los ho­
gares sin migrantes y alto consumo, se 

observa que la a l i mentación se consi­
gue básicamente de la producción pro­
pia y, en a lgunos casos, la diversifica­
ción implica pedir fiado a un vecino o 
famil iar. Los hogares con migrantes y a l ­
to consumo tienen mayores posibil ida­
des de diversificar la canasta de a l imen­
tos, con una tendencia a productos pro­
cesados. 

Salud 

En términos generales, los hogares 
con alto consumo, sobre todo los que 
tienen famil iares en el extranjero, tienen 
mayor a cceso a los servicios pagados de 
salud. El siguiente testimonio describe 
como estos hogares hacen para conse-

guir los recursos necesarios para solven­
tar sus emergencias de salud: 

" . . .  Si nosotros no tenemos fondos para 
ir al médico, los primos (en EE. UU.) 
pueden darnos el pisto, siempre y cuan­
do puedan." 

Por el  contrario, en los hogares de 
bajo consumo, el acceso a salud es limi­
tado, situación que se muestra en situa­
ciones de emergencia. Es por eso que en 
estos hogares las enfermedades tienen 
que esperar hasta que l legue el promo­
tor o se tenga el dinero para ir al hospi­
tal y comprar las medicinas. 

" . . .  si tengo para la consulta puedo ir y 
1 . . .  1 si no tengo, aunque me esté mu­
riendo, no voy a ir." 

" . . .  Cuando uno se enferma, tiene que 
hacer el ánimo de ir al hospital .  Tal vez 
tiene que dejar de comer, pero como 
uno se enfermó tiene que ir al hospita l¡ 
porque si uno no va, más se empeora. " 

Ambos testimonios muestran las l i­
mitaciones en el acceso de estos hoga­
res a la salud; pero, aún así, señalan di­
ferencias en la lógica del gasto cuando 
surge una necesidad de este tipo. En es­
te contexto, el gasto de salud en emer­
gencias es un indicativo de que los ho­
gares con alto consumo tienen mayores 
posibi l idades de reaccionar que los ho­
gares de bajo consumo, ya que para es­
tos últimos la prioridad es la . al imenta­
ción. En este caso, cuando a lguien se 
enferma de gravedad esperan a tener lo 
necesario para ir al hospital, a que pase 
la enfermedad uti l izando remedios ca­
seros o se aprietan más en los gastos del 
hogar, incluso en la a l imentación. 



E:ducaóón 

En general, el a spectO de la educá­
( ión está cubierto para todos los hoga- , 
res, gracias en gran medida a las i nver­
siones de l a s  remesas colectivas. En el ' 
análisis cua,l itátivo se .observa igualmen­
te que t¡¡nto los hogares con a l to y bajo 
consumo consideran importante la edu­
cación; sin embargo, en estos úl t imos 
prevale<;:e la lógica de la subsistencia . .  
En este sentido, en lo� hogares d e  bajo 
consumo se obsQrva la i ncorporación a 
temprana edad en el trabaJo, Y'! que lo 
prioritario sigu(! siendo conseguir  la a l i ­
mentac ión. 

Vivienda 

Este es uno de los ,¡spectos donde 
las d iferencias entre los hogares son más 
visibles; por ejemplo, en los hogares 
con alto con!;)umo las v iviendas están 
constru idas con materia les permanentes 
y tienen acceso a servicios públ icos, co­
mo la electricidad y el agua potable. 
Además, el hacinamiento no está pre­
sente, situación que podría expl icarse a 
partir de la reducción de miembros del 
hogar que se da con la migración. lo� 
hogares con bajo consumo presentan 
mayor diversidad en el tipo de materia­
les con que construyen la  viv ienda, in­
cluyendo la lá mina y . el plástico. Estos 
hogares también t ienen mayores dificul ­
tades para obtener servicios públ icos, y 
hay presencia de hacinamiento. 

Vestuario 

A n i vel general,  e l  a n á l is is  cual itati ­
v o  muestra q u e  los hogares con bajo 
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consumo sacrifican el vestuario debido 
a que su priúridad es la  a l i mentación. 
Én los hog¡ires mn a lto consumo hay 
más postbi l ídades de dest inar parte de 
los recursos para este rubro, situación 
que se visual iza mejor en el caso de los 
hogares con migran tes. 

" . . .  si, yo me acuerdo de esa gente, solo 
varones tuvieron. Dícen .que .les com­

praban cuatro pantalones. Tenían dos 

para ·salír y dw •. para estar' aquL Y dicen 
que .antes, �¡ salia uno, no podía salír el 
otro ¡Como el mismo pant,;lón ;e po­
nían los do�! Ahora ya no." 

El testimonio anterior es un ejemplo 
de cómo el aporte de la!> remesas, aun­
que sea poco, está haciendo la d iferen­
c ia en los hogares q ue la  reciben. Esta 
situación coincide con los datos cuanti­
tati vos del estudio, que parecen i nd icar 
4ue las remesas están contribuyendo a 
que los hogares con migrantes no cai­
gan o salga n  de la pobreza extrema. 

Aproximación a los diferentes patrones 
de consumo de los hogares de La Labor: 
análisis multivariado 

El objeto de este ú ltimo apartado es 
el de i ntentar constatar algunos de los 
resultados obtenidos a lo l a rgo de la i n · 
vestígadón sobre los patrones de consu­
mo de los hogares de la labor. Para ello 
se plantean c inco modelos multi va ri a ­
dos (véase cuadro 6), en busca de l a  i n ­
terrelación entre l a s  dist intas variables 
que desde el punto de vista a n alft ico, se 
han considerado rel�vantes a lo largo 
d�l estudio, entre ellas y con los gastos 
per cápita. 
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Cuadro 6 
Regresiones múltiples tobre el consumo per c:éplta anual de los hogares 

a partir de predictores seleccionados 

Yarialllr Modelo 1 Modelo 2  

1 fnet ... 1 e-
Tlplat Tlplca 

lngtC50 anual pE'r dplta 0,14'1 0,055 0,007 0,1 3'1 0,051 

Relación de depem:lpnci;t 4,'174 22.198 0,823 4,'159 22,260 

Monto iJtlual d!' ,_ ·0,014 1  0,028 0,619 � -· 
ltecibl! ...-.... ·- ·2,45'1 53, 479 
tlélki! !!!!rolar 64,212 96,'141 0,5011 69,5 15 9&,426 
Servicio privado de salud 261,459 65,796 0,000 261 ,257 65,842 

Hacinamiento -2&,727 1 0,&05 0,01 1 -21>,308 1 0,1.2'1 

lndice de calidad d!' vivienda 111.'116 20,33 1  0,057 37,401 20.1>09 

lndice de calidild d!' vivienda U . .  

lndice de conSUI!lo durade<o 2,894 27.489 O,'ll l> 1 .259 27.381 

lndice d!' calidad de alimentación 35, 1 1 11  7 1 , 3 1 1  0,623 33,204 7 1 .263 

Ahorro financiero 0,008 0,002 0,000 0,008 0,002 

Ahorro en especies 0,017 0,01 8 0,.150 0,017 0,1118 

Ahorro total � ·- .. 

R-Cuadrado ajustado 0,31 2  0,3 1 1  

s1g. 1n 0,000 0,000 
N 1 99 19'1 

Modelo J Modelo 4 Modelo S  

8 Error Sig. a Error Slg. B &ror 
Típico Típico Tlplco 

0,141 0,049 0,004 0,245 0,104 0,022 0,047 0,047 
4,946 2 1 ,998 0,822 9,034 40,0 1 2  0.622 4,899 24,1 8 1  

--- --- �-�- - - - - -

4.269 52,016 0,935 -- ---

66.41 8  95,353 0,467 427,391 2 8 1 ,524 0, 1 3 4  -42,1 76 80,247 
265,765 64,240 0,000 328,01 5 1 2 .3,073 0,010 2 1 0,904 67,165 

-- -- ---- -·-
·-- ·- -···· -�� -·- --

18,545 8,755 0,001 28,025 23 , 894 0,245 3 1 ,007 7,51.2 
-- -- --- 1 52,020 1 62,028 0,352 ·.>4,00 64,567 

--- -- ··��- ----- · --
�-- ··-- ---- --· -r�- ·---'- --

·0,023 0,016 0,1.>9 0,044 0,037 0,240 -0,014 -0,01 5  
0,0011 0,002 0.000 (!,009 0,003 0,002 0,002 0,003 

0,321 0.1 1 1  0,2 1 8 
O,O!XJ 0.000 0,000 
200 7 1  llll 

... 

0,007 

0,1124 
-

0,%1 

0,4 72 
0,000 

0,014 

0,071 

0,%3 

0,642 

0,000 

0,356 

Sig. 

0,322 

0,840 

-·� 
0,600 

0.002 
-·--

---

0,000 

0,404 

---·--
0,333 

0,561 



De esta forma, en el modelo 1 las 
variables que presentan una asociación 
significativa con los gastos per cápita de 
un hogar son: los ingresos per cápita, el 
pago de salud, el  índice de hacinamien­
to y el ahorro financiero. Estas relacio­
nes estarían indicando, en la l ínea de 
los resultados ya obten idos a lo largo de 
la i nvest igación: en primer término, que 
conforme los hogares van aumentando 
sus ingresos per cápita también van au­
mentando su gasto o consumo per cápi­
ta; en segundo lugar, que los hogares 
que pueden mejorar su estado de salud 
gracias a las posibi l idades de cubrir las 
situaciones de emergencia, son también 
aquellos que tienen mayores gastos per 
cápita; en tercer término, que aquel los 
hogares que van disminuyendo su nivel 
de hacinamiento son igualmente hoga­
res que están aumentando su consumo 
per cápita; y finalmente, que tener re­
cursos monet<Hios ahorrados permite a 
los hogares tener un consumo presente 
y probablemente futuro cada vez ma­
yor. 

E l  modelo 1 ,  sin embargo, presenta 
diversos problemas de mu lticol ineali­
dad o de fuerte asociación entre las va­
riables, siendo una de las más proble­
máticas el monto de remesas, que tiene 
una a lta correlación con los ingresos per 
cápita, el índice de cal idad de vivienda 
y el índice de bienes de consumo dura ­
deros. Para evitar el anterior problema, 
se decidió constru ir un segundo modelo 
ana l ítico, en el que las remesas apare· 
cieran como variable dummy o dicotó-
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mica, haciendo referencia s implemente 
a los hogares que reciben y no reciben 
remesas. Aparte de que los problemas 
de mu lticolineal idad no se resuelven en 
el  modelo 2, los resultados de éste son 
prácticamente iguales al modelo 1 ;  de 
ahí que se decidiera construir un tercer 
modelo, en el que se crea un único ín­
dice de cal idad de vivienda 1 9, se intro­
duce la variable ahorro tota120 y se sa­
can l as variables de índice de consumo 
duradero (que presenta problemas de 
multicolinealidad en el análisis bivaria­
do), e l  índice de cal idad de a l imenta­
ción (no relacionado con ninguna otra 
variable, probablemente a la forma en 
que se construye dicho índice) y el aho­
rro financiero (contenido en el ahorro 
total ) .  

En el  modelo 3 se resuelven muchos 
de los problemas de multicol ineal idad, 
y aumenta la asociación entre algunas 
variables con los gastos per cápita. En 
este sentido, se da una mayor asocia­
ción entre los ingresos y el  índice de ca­
l idad de vivienda, respectivamente, con 
los gastos per cápita, y se mantienen al­
tamente asociados el pago de servicios 
privados de salud y los ahorros totales 
de los hogares, respectiva e igualmente, 
con el consumo de los hogares. 

Dado que el objetivo central de este 
estudio e� identificar las diferencias en 
los patrones de consumo entre los hoga­
res con y sin migrantes, se corrieron dos 
modelos multivariados idénticos para 
estos dos grupos (véanse modelos 4 y 
5). De esta manera, al comparar dichos 

1 9  E l  índice d� calidad de vivienda 1 1  corresponde a l a  diferencia entre l a  suma de todas la; 
características que tiene cada vivienda y el hacinamiento. 

20 Ahorro financiero más ahorro en especies monetarizado. 
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hogares se encuentran d iferencias rele­
vantes en los ingresos per cápita, el in­
dice de cal idad de vivienda y en el aho­
rro total .  Así, mientras que en los hoga­
res con migrantes existe asociación en­
tre su i ngreso per cápita y su n ivel de 
consumo, esta .asociación se pierde en 
los hogares sin migrante!>. lo anterior 
vendría a decir que en los hogares con 
m igrantes hay variabil idad en sus ingre­
sos, de tal manera que al ir estos au­
mentando (gracias a las remesas) están 
teniendo también mayor consumo per 
cápita. Por el contrario, los ingresos de 
los hogares con migrantes son bastantes 
homogéneos, no pudiendo aumentar su 
consumo, que en este caso, como se se­
ñaló en el anterior apartado, no va más 
a l lá de la canasta básica de a l imentos. 

la segunda diferencia entre los ho­
gares con y sin m igrantes radica en el 
fndice de cal idad de vivienda. Así, co­
mo igualmente mostró el aná l isis cual i ­
tativo, dentro de los hogares con mi­
grantes se da mayor homogeneidad en 
este t ipo de inversión, de ahí que el aná­
l isis multivariado no de una asociación 
entre este índice y el gasto per cápita, 
m ientras que las viviendas de los hoga­
res sin migrantes se caracterizan por 
una mayor heterogeneidad, pudiéndose 
apreciar en este caso asociación signifi­
cativa con sus n iveles de consumo. 

la tercera gran diferencia relevante 
entre los hogares consiste en el a horro. 
En este caso, el anál isis mu ltivariado 
confirma los resultados obtenidos a tra­
vés de los diversos anál isis bivariados 
(véanse cuadros 1 y 4). Así, a medida . 
que los hogares con migrantes aumen­
tan sus ahorros, igualmente pueden -y 
de hecho lo están- ir aumentando su 
consumo per cápita, mientras Que en los 

hogares sin m igrantes no existe asocia­
ción entre e l  ahorro y e l  gasto per cápi­
ta. En una forma más senci l la, los hoga­
res c:on m igrantes tienen posibi l idades 
de ahorro (aunque esto no i mpl ica que 
todos estén ahorrando), pudiendo de es­
ta manera ampliar su canasta básica a l i ­
mentaria y sa l i r  de la pobreza extrema, 
mientras que los hogares s in migrantes 
no pueden destinar sus ahorros a su 
consumo presente o futuro, debido, 
simplemente, a que estos hogares no es­
tán ahorrando. 

Por otro lado, en ambos tipos de ho­
gares existe asociación entre el pago del 
servicio privado de sa l ud y los gastos 
per cápita, lo que estaria reflejando que 
aquellos hogares que pagan dicho serví­
cío son también los hogares que más 
consumo tienen; esto es, los hogares 
con a l ta calidad de consumo, conforme 
al aná l is is  del anterior apartado. 

En n inguno de los modelos multiva­
riados sal ieron significativas las asocia­
ciones entre el índice de relación de de­
pendencia, el déficit escolar, índice de 
consumo duradero, índice de cal idad 
de al imentación, el  ahorro en especies y 
las remesas, respectivamente, con los 
gastos per cápita. A excepción de las re­
mesas y e l  fndice de consumo duradero, 
la no significancia de estas variables se 
puede deber a la homogeneidad exis­
tente en los hogares. En el caso de los 
bienes de consumo duradero, la no aso­
ciación se podría expl icar porque algu­
nos de estos bienes de consumo no son 
extendidos 

'
en la comunidad, y aún así 

en este aspecto también habria homo­
geneidad, ya que el indice va sumando 
estos bienes, independientemente del ti­
po que sea. 



La expl icación de que las remesas 
no tengan asociación con los gastos per 
cápita, se estaría explicando por el he­
cho de que el consumo, fundamental­
mente en bienes no duraderos, no suele 
ser proporciona l al aumento de i ngresos 
derivado de las remesas (recurso adicio­
nal  que hace la diferencia entre los in­
gresos de los hogares), s ino que este t i­
po de consumo tiene un límite. En otras 
palabras, una vez satisfechas las necesi­
dades básicas en a l i mentación, los in­
gresos adicionales de los hogares (las re­
mesas) tienden a emplearse en otros ru­
bros. De esta forma, las remesas están 
contribuyendo a aumentar y a diversifi­
car la dieta de los hogares con migran­
tes al aumentar sus i ngresos (como 
muestra el modelo 5), pero igual impor­
tancia tiene el hecho de que la!> remesas 
están sirviendo o se están destinando 
para solventar ciertas necesidades de 
sa lud, acceder a los servicios públ icos, 
invertir en vivienda, ahorrar o comprar 
bienes de consumo duraderos2 1 .  En es­
te sentido, se puede concluir que aun­
que dentro de los grupos de hogare!> 
con y sin migrantes haya heterogenei­
dad dentro de la homogeneidad de la 
pobreza, las remesas famil iares e!>tán 
contribuyendo a marcar la diferencia, 
aumentando el  bienestar presente y fu­
turo de algunos de los hogares del can­
tón La Labor. 
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Conclusiones 

En un contexto como el de l a  gJoba­
l izadón, donde hay iniquidades en las 
oportunidades de desarrol lo, la migra­
ción transnacíonal encuentra terreno 
fértil para crecer y reproducirse. El Sal­
vador es uno de los países, a escala lati­
noamericana, que tiene una mayor par­
ticipación en este proceso, a través de la 
exportación de su mano de obra princi­
palmente hacia los Estados Unidos. La 
pobreza y la falta de oportunidades de 
empleo son las prinCipales causas que 
impulsan a mil ia res de personas a dejar 
a sus famil iares y comunidades de ori­
gen. 

Las remesas, que son el producto de 
los trabajadores migrantes, están rodea­
das de mitos. Uno de los más importan­
tes es que éstas pueden contribuir a me­
jorar el bienestar de los hogares que las 
reciben, sacándolos de la  pobreza. El 
estudio presentado sobre el cantón La 
Labor muestra que los hogares con mi­
grantes, gracias a las remesas famil iares, 
están mejorando su cal idad de vida; 
mientras que la  comunidad en general, 
gracias a las remesas colectivas, está lo­
grando mayor equidad en c iertos aspec­
tos del desarrol lo humano, como son la 
salud y la educación. Las remesas, sin 
embargo, ayudan pero no son suficien­
tes sacar a los hogares de fa pobreza, 

2 1  Esta deducción se saca del análisis bivariado d e  las correlaciones d e  Pearson, donde la 
variable remesas tienen asociaciones fuertes, además de con los ingresos y gastos per cá­
pita, con la mayoría del resto de las variables introducidas en el análisis bivariado (a ex­
cepción de la relación de dependencía, el déficit escolar y el ahorro en especies) 
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pues las causas que la originan son es­
tructurales. El impulso del desarrollo lo­
cal debe ser por tanto responsabil idad 
compartida entre las instituciones del 
Estado, los organ ismos no gubernamen­
tales y las asociaciones civiles. 

El proceso migratorio, con uno de 
sus múltiples impactos, la  elevación de 
los ingresos de las fam i l ias que reciben 
remesas, está marcando a lgunas dife­
rencias en los patrones de consumo de 
los hogares. La primera gran diferencia 
entre los hogares con y sin mígrantes es 
que los primeros están aumentando sus 
gastos per cápita (consumo presente), 
posibil itándoles ampl i ar su canasta bá­
sica al imentaria, tener una dieta más di­
versificada y sal ir  de la pobreza extre­
ma; mientras que los hogares sin mi­
grantes, debido a la precariedad de sus 
fuentes de i ngreso, en mayor medida se 
encuentran en la indigencia. La segunda 
diferencia i mportante es que, a pesar de 
que gran parte de los recursos adiciona­
les que tienen los hogares con migrantes 
se destinan a satisfacer las necesidades 
en consumo, algunos de estos hogares 
también están teniendo mayores posibi­
l idades de ahorrar e invertir en capital 
físico y humano. En este sentido, la  in­
vestigación muestra que a lgunas fami­
l ias  con migrantes están mejorando su 
cal idad de vida al  poder, aparte de me 
jorar su nutrición, atender las necesida­
des de emergencia en salud, acceder a 
ciertos servicios básicos, mejorar la ca­
l idad de vivienda o tener el espacio su­
ficiente para desarrol larse. 

En general ,  s in embargo, la econo­
mía en los hogares de La Labor, (ya ten­
gan o no tengan migrantes) no va más 
allá de la subsistencia, no existiendo 

prácticas general izadas de ahorro, cré­
dito e inversión (consumo futuro). En es­
te sentido, se puede concluir, contestan­
do la pregunta que l leva por título este 
trabajo, que las remesas, al menos por 
el momento, no pueden comprar el fu­
turo de los habitantes del cantón La la­
bor. 
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